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PREFACIO



En el año 2010, tuve la oportunidad de hablar en la conferencia de mujeres Love Life de Joyce Meyer. Joyce y yo somos buenos amigos y he estado muchas veces en su programa de televisión. Ese día, escogí hablar sobre cómo vivir una vida plena y sobre la importancia de una buena actitud. Cuando subí al escenario a hablar, le dije a la audiencia que durante diez años me había dirigido a un público masculino en las actividades de Promise Keepers, pero que estaba encantado de que Dios finalmente me diera la oportunidad de hablarle a una audiencia de gran influencia. Todo el mundo enloqueció y pasamos un rato maravilloso ese día.


Cuando terminé mi intervención, no pude evitar pensar en mi madre Laura, a quien había perdido el año anterior. Nadie había ejercido una mayor influencia en mi vida. Mamá me enseñó lo que era el verdadero amor, y fue un modelo de Dios para mí cada día. No importaba si mi problema era una rodilla herida, mi ego lastimado o un corazón roto: ella siempre estaba allí para darme un abrazo, secar mis lágrimas y escucharme. Ella me enseñó lo que es el amor y el respeto. No puedo expresar con palabras lo que aprendí de su sabiduría y de su amor incondicional. La extraño todos los días. Pero me consuelo al pensar que vivió una buena vida durante ochenta y ocho años, y que ahora se encuentra junto a quien más ama: Jesús.


El agradecimiento que le tengo a mi madre me hizo pensar en todas las mujeres influyentes que me han llevado a ser quien soy, que me han enseñado lecciones espirituales, que modelaron liderazgo, y que hicieron mi vida más significativa. Todo empezó con la abuela Minton, que intercedió por mí cuando yo era muy joven. Yo era un niño muy malgeniado, así que de verdad necesitaba que otros intercedieran por mí ante Dios. Creo que fue ella la que, casi sin ayuda, me llevó al Reino con sus oraciones.


Luego vino la Señorita Tacey, mi maestra de cuarto grado. Yo merecía un lugar permanente en el guardarropa por la manera en que me comportaba en clases, pero en lugar de eso ella me dio un lugar permanente en su corazón. Siempre me escribía notas alentadoras. Hasta el día de hoy, me escribe. Cada vez que publico un libro nuevo me envía una nota para decirme cuanto le gusta. Recientemente me envió una que decía: “No tenía idea de que terminarías así”. La verdad, yo tampoco.


Mi cuñada Anita también ha sido una gran influencia. Ella, mi hermano Larry, mi esposa Margaret y yo, hemos viajado juntos por todo el mundo. Anita siempre ha sido un rayo de sol para mi alma. Su hermoso espíritu brilla sobre cada persona que conoce e ilumina cada situación en la que se encuentra.


Yo pasé mucho tiempo con mi hermana menor, Trish, a la que llamaban Patty cuando éramos niños. A ella le encantaba pasarla con mi hermano y conmigo. Aunque usted no lo crea, cuando tuve necesidad de comprar mi primer automóvil luego de graduarme en la universidad, fue ella la que me prestó el dinero para la cuota inicial. Trish y su esposo Steve tienen dos hijas hermosas. Cuando Rachel era joven yo la llamaba “ángel” por la expresión angelical que siempre tenía. A Jennifer la llamaba “bomboncito”, lo cual le encantaba.


Por supuesto, está Margaret, el amor de mi vida. Me enamoré de ella en un campamento cuando estaba en secundaria. En el instante en que la vi, supe que ella era la indicada para mí. Incluyendo los años de noviazgo, ¡hemos estado juntos durante más de cincuenta años! Su amor por Dios y la familia ha sido una gran bendición para nosotros. Sus años de fiel ministerio han sido una bendición para muchos.


Nuestro mundo dio un vuelco total cuando nuestra hija Elizabeth llegó a nuestras vidas. Yo la llamo “la niña de mis ojos”. Las hijas siempre tienen un lugar especial en el corazón de los padres. Elizabeth tiene su lugar en el mío. Y cuando nuestro hijo Joel se casó, Lis, mi nuera, se convirtió en una hermosa integrante de nuestra familia. Lis ha sido un encanto y ha convertido a nuestro hijo en una mejor persona.


Elizabeth y Lis también han hecho la cosa más maravillosa que un ser humano puede hacer por otra persona: nos han dado nietos. Por supuesto que sentimos un amor especial por nuestros nietos John y James. Pero Madeline, Hannah y Ella son las chicas más hermosas, talentosas e inteligentes del planeta. Estos cinco niños iluminan nuestra vida.


Margaret y yo acabamos de llevar a Maddie y a Hanna de viaje a Pensilvania para celebrar sus decimotercer cumpleaños. Les hablamos de historia en Gettysburg y Filadelfia hasta que ya no podían más. Las llevamos a Hershey por las atracciones y el parque acuático, para que pudieran disfrutar nuevamente de su infancia.


También me han influido enormemente las mujeres cuyas historias se narran en la Biblia. Desde que era niño mi mamá me hablaba de estas gigantes de la fe, personas como Rut y Ana, Abigaíl y María. Los rasgos de carácter que mostraron y el liderazgo que tuvieron me han proporcionado valiosas lecciones.


Y eso me llevó a pensar: ¿Y si escribo otro libro sobre los Gigantes, pero completamente centrado en estas mujeres cuyas historias han sido tan valiosas para mí? Me imaginé que eso sería como visitar el cielo por un día, ver a mi madre nuevamente y conocer a estas increíbles mujeres de la fe.


Si usted ha leído Corramos con los Gigantes o Aprendamos de los Gigantes, usted ya tiene una idea de lo que viene. Imaginaremos cómo sería compartir con nueve gigantes de la fe. Caminaremos con ellas, las escucharemos mientras comparten sus conocimientos de la vida y nos llevaremos lecciones que nos ayudarán diariamente. Además, les pedí a nueve mujeres importantes de mi vida que compartieran sus puntos de vista, que usted encontrará en las secciones llamadas “De mujer a mujer”. Conocerán a mi esposa Margaret; a mi hermana Trish; a las hijas adultas de Trish, Rachel y Jennifer; a Anita, la esposa de mi hermano Larry; a mi hija Elizabeth; a mi nuera Lis y a mis dos nietas mayores Maddie y Hanna, ambas de trece años. Usted no tiene que ser mujer para beneficiarse de las lecciones que estas mujeres pueden enseñar. Las verdades que nos enseñan son universales.


Así que venga, acompáñeme en este viaje y adquiera sabiduría mientras camina con estas gigantes de la fe.

















RUT



Siga su corazón para encontrar su esperanza





Hoy me he levantado antes del amanecer. Esto es bastante común. Hace décadas prometí levantarme cada vez que sintiera que Dios me estaba despertando, incluso si ocurría a mitad de la noche. Sé que es Dios si me levanto con una idea cautivadora, o con un sentimiento imperioso de orar por algo. Cuando eso ocurre, normalmente salgo de mi cuarto calladamente para no despertar a Margaret.


Eso fue lo que hice hoy. Son las cinco en punto y aún está oscuro afuera. Me encuentro en mi estudio, sentado en mi sillón favorito para pensar. El llamado de Dios fue especialmente fuerte esta mañana y tengo un profundo sentimiento de anticipación, pero no estoy seguro de lo que Dios va a hacer o de lo que quiere que yo haga. Le pido a Dios que me hable y me dirija en oración. Cierro los ojos y espero.



Una visión


Yo trato de no distraerme pensando en mi copada agenda de viajes o en todo el trabajo que reposa sobre mi escritorio esperando por mí. Lo que deseo es silenciar mi mente y abrirme a lo que sea que Dios tiene que decirme. Por alguna razón, mis pensamientos se dirigen constantemente hacia mi madre. Tengo sentimientos encontrados. Cada vez que pienso en mi madre sonrío, porque su amor por mí fue incondicional. Pero también me entristece pensar en ella, porque murió en el 2009. Aún la extraño.


Seguidamente, mi mente comienza a irse. Quiero abrir los ojos, pero no puedo. Hay haces de luz, como si estuviera viendo estrellas. Me comienzan a timbrar los oídos. De repente tengo esa sensación de caerse al vacío que a veces se siente cuando uno se está quedando dormido y mi cuerpo se estremece. ¿Me estoy durmiendo?, me pregunto.


Al abrir los ojos, me encuentro en una hermosa pradera llena de flores rosadas, en un día soleado. Puedo oler la grama y el suave perfume de las flores. El aire es fresco, tibio y seco.


Comienzo a mirar alrededor y me doy cuenta de que usted está a mi lado. Parece tan sorprendido como yo. Es reconfortante saber que no estoy viviendo esta experiencia yo solo.


Cuando estoy a punto de preguntarle cómo llegó aquí, escucho una voz que me llama.


—John.


La voz casi hace que me desmaye, porque solo puede pertenecer a una persona: mi mamá.


Me doy la vuelta y allí está ella, de pie frente a mí. Comienzo a llorar descontroladamente. La tomo en mis brazos y entierro mi rostro en su hombro como hacía cuando era niño.


Cuando levanto la cara, ella me está mirando sonriente. Está tan calmada, tranquila y asertiva como siempre. Su rostro es jovial y no parece tener ni una sola preocupación en el mundo.


—John, estoy tan feliz de verte. He extrañado tanto tu compañía—me dice—. Veo que has traído compañía. Qué bueno. Siempre estabas con un amigo.


—Mamá, estamos… ¿Estamos en el cielo?—le pregunto.


—Por supuesto, cariño—me contesta.


Me estremezco al pensar en algo muy sublime, y comienzo a llorar nuevamente.


—¿Vamos a ver a Jesús?


—No John, lo siento, pero no podemos hacer eso en este momento. Eso tendrá que esperar hasta que llegue tu momento. Pero cuando eso ocurra, créeme, no te decepcionarás—dice mamá con una sonrisa.


—Ven conmigo—dice ella mientras cruza la pradera.


—Hoy tenemos un objetivo diferente—dice mamá—. Tú y tu acompañante van a conocer a nueve mujeres, todas increíbles, que son gigantes de la fe. Cuando eras niño te enseñé sobre cada una de ellas. Pero hoy las conocerás en persona. Y tendrás la oportunidad de aprender de ellas sobre la vida y el liderazgo. Su sabiduría te puede ayudar mucho si la aplicas en tu vida.


No hemos caminado mucho trecho cuando veo a una mujer vestida con una túnica del mismo color rosa de las flores de la pradera. Alrededor de su cintura tiene un cinto ancho, con un estampado bordado en hilo dorado, que me recordó las espigas de trigo que veía en los campos de Ohio cuando era niño.


—Aquí está la primera—dice mamá. Una sonrisa misteriosa se dibuja en su rostro—. No te diré quién es. Tendrás que descubrirlo tú mismo. Escucha lo que tiene que decir. Ella te guiará. Y nos veremos nuevamente antes de que te vayas.


Con esas palabras, mi mamá se voltea y se aleja caminando.


—Te saludo en el nombre del Dios Viviente—dice la mujer vestida de color rosa—. Me pidieron que te narrara mi historia. Acompáñame.


Usted y yo comenzamos a caminar lentamente por la pradera junto a ella.


—Cuando me casé con Majlón—comienza—, pensé que era la mujer más afortunada del mundo.


La esposa de Majlón… ¡Esta mujer es Rut!


—Mi padre obviamente arregló el matrimonio, y a mí ni siquiera me importó que Majlón no fuera un moabita como yo—explicó Rut—. También acepté que su madre viuda viviera en la misma casa de nosotros. Majlón era un buen hombre. Era amable, trabajador y guapo. Yo anhelaba tener un buen matrimonio. Lo que no me imaginaba era el amor tan profundo que llegaría a tener por esta nueva familia. Cuando llegué a conocerlos comencé a amar todo lo de ellos: sus tradiciones, sus costumbres y al Dios que adoraban con todo su corazón. Ellos eran mi familia verdadera, aun más que mi propia madre y mi propio padre biológicos.


“Habíamos estado casados durante un corto período de tiempo, tan corto que Dios no nos había dado hijos aún, cuando ocurrió lo impensable. Perdí a mi amado Majlón. Y antes de que mi suegra y yo hubiésemos terminado nuestro duelo, Quilión, el hermano de Majlón, también murió. Entiendo que nadie se libra del dolor y la muerte en esta vida, pero esto me destrozó. Justo cuando había encontrado mi lugar correcto, me fue arrebatado. Estábamos solas en el mundo, sin ninguna forma de sobrevivir. En aquellos días una mujer no podía tener propiedades o conducir sus propios asuntos. Tenía que depender de un esposo, hermano o padre.


“Noemí insistió en que Orfa, la esposa de Quilión, y yo, regresáramos a la casa de nuestros padres. Habíamos sido mujeres honorables, así que sabíamos que nos aceptarían de regreso. Orfa se fue. Pero yo sentía que tenía que tomar una gran decisión. Sentía que Noemí era parte de mi familia. ¿Qué debía hacer?


“Lo que decidí ese día me enseñó una de las verdades más importantes de la vida, y ahora quiero enseñársela a ustedes—dijo Rut. Seguidamente se detiene, nos mira y dice—: Sigan su corazón si desean encontrar su esperanza.


Ella siguió su corazón


Rut se queda observándonos para verificar si estamos entendiendo lo que está tratando de enseñarnos. Luego reanudamos la marcha, y comienza a explicar lo que nos quiere decir:


“Mi aprecio por Noemí era mayor que cualquier cosa”.


—Decidí quedarme con Noemí. Salimos inmediatamente de Moab y nos fuimos a Judá, su tierra natal. Cuando llegamos al pueblo de Belén, no teníamos ninguna esperanza. Parecía que Noemí se había rendido. Ella pensaba que Dios la había abandonado. Yo sabía que había vuelto a su tierra para morir. Y bueno, si ella iba a morir, yo moriría con ella. Me enterrarían a su lado, entre su gente, que ahora era mi gente. No me importaba lo que me ocurriera. Mi corazón sentía cosas que mis ojos no podían ver y sabía cosas que mi mente no podía entender. Noemí había sido tan buena conmigo, ¿cómo podía yo no ser buena con ella?


“Mi aprecio por Noemí me condujo a Booz”.


—Cuando llegamos a la tierra natal de Noemí, yo sabía que necesitaríamos hacer algo para no morir de hambre. Dios, en su gran amor, había ordenado a su pueblo a través de sus leyes que dejara las orillas de los campos sin cosechar para provecho de personas como Noemí y yo. Así que fui a recoger grano durante la cosecha.


Creo que no fue coincidencia que terminara recogiendo grano en los campos de Booz. Cuando tomamos decisiones con el corazón para la gloria de Dios, Dios nos guía con su propia mano. Yo no lo sabía, pero Dios ya había trazado mi camino. Ya Booz había oído sobre mí, y me protegía como si fuera parte de su servidumbre. Me alimentaba e incluso me daba grano adicional para llevarle a Noemí.


“Mi aprecio por Noemí nos llevó a la esperanza”.


—Cuando Noemí supo que yo había pasado el día en los campos de su pariente Booz, se dio cuenta de que Dios estaba proveyendo para nosotras. Eso reavivó su esperanza y le insufló nuevas ganas de vivir. La antigua Noemí había vuelto. Ella sabía que Booz era un buen hombre, así que me dijo lo que debía hacer para que él se convirtiera en nuestro pariente redentor (y de paso en mi esposo). Donde antes todo lucía oscuro y sin esperanza, ahora se vislumbraba un futuro brillante.


Lecciones de vida de Rut


Mientras caminamos en silencio pienso en lo que Rut nos ha dicho. Se requiere de mucho valor para dejar un hogar y a toda la gente que uno conoce para irse a vivir a una tierra extranjera. En ese sentido, ella fue como Abraham. Seguramente fue vista y tratada como una extranjera, como una forastera. Pero a pesar de eso, ella siguió su corazón.


Cuando Rut habla de nuevo, es como si hubiese anticipado mis pensamientos. Dijo:


“Entiendan que, a los ojos de Dios, no hay extranjeros”.


—Cuando partí hacia Judá, sabía que sería una extranjera para los hijos de Israel—dijo Rut—. Pero para Dios yo no era una extranjera. Él me aceptó como parte de su familia y lo hizo oficial cuando Booz se casó conmigo.


Tal vez usted se ha sentido alguna vez como extranjero. Algunas personas se sienten así durante toda su vida, como si no encajaran en ninguna parte, como si nadie los entendiera. Incluso Jesús fue tratado como un extranjero. El pueblo que Él vino a salvar no lo reconoció ni lo quiso.1 Pero usted no tiene que estar afuera mirando hacia adentro. Dios lo invita a formar parte de su familia. Lo único que tiene que hacer es decirle que sí, y usted se convertirá en su hijo adoptivo. Él lo ama y desea estar con usted.


“Cuando se encuentre en problemas, permita que el amor lo motive a cambiar”.


—Mi mundo se derrumbó cuando mi esposo Majlón murió. Yo había encontrado mi lugar en el mundo, y de repente lo perdí todo. ¿Qué podía hacer?


“¿Qué lo motiva a usted en medio de una situación desesperada? ¿El miedo? ¿La preocupación? ¿La frustración? ¿El resentimiento? ¿La amargura? Ninguna de esas emociones lo llevará en la dirección correcta. En vez de eso, busque el amor. El amor lo llevará al lugar correcto. Siga su corazón”.


“Aférrese a la fidelidad, porque es la madre de muchas bendiciones”.


—Yo confío en Dios por lo que Él es, no por lo que hace. Pero Dios recompensa la fidelidad. Yo le fui fiel a Noemí, y Dios me recompensó poniendo a Booz en mi vida. Booz le fue fiel a Dios y a su Ley. Cuando Booz supo que éramos parientes y que alguien de nuestro clan debía ayudarnos, fue a los ancianos del pueblo y contactó a nuestro pariente más cercano para ver si él podía ayudarnos. Cuando este hombre no pudo cumplir con su deber, Booz actuó para redimir nuestra propiedad y cuidar de nosotras. Él le fue fiel a Dios y, como resultado, Dios nos bendijo a nosotras y a él.


“Dios siempre traza un camino para aquellos que lo aman. Las leyes que Él dictó para las cosechas nos bendijeron con comida.2 Las leyes que Él dictó relacionadas con el trato a las viudas, nos bendijeron con una nueva familia y a mí con un esposo.3 Y por supuesto, eso me llevó a tener el mayor gozo de todos, dar a luz a mi hijo Obed. Él se convirtió en una bendición, ya que engendró a Isaí, que a su vez engendró a David, el gran Rey de Israel y un hombre conforme al corazón de Dios.


“Cuando somos fieles a Dios, Él nos bendice. Puede que no sepamos cómo o cuándo lo hará, pero podemos estar seguros de que Dios es fiel”.


La oración de Rut


Rut se detiene y dice:


—Antes de despedirme, quiero orar por ustedes, ¿está bien? Los dos asentimos.




—Amado Dios Redentor:


“Tú eres fiel y bueno. Tú nos amas y quieres lo mejor para nosotros. Primeramente te pido que mis amigos conozcan sus propios corazones. Cuando duden o estén en problemas, ayúdalos a ser sensibles a ti. Háblales a través de tu Espíritu, y ayúdalos a tener la valentía de seguirte a donde sea que los lleves. También te pido que siempre los recompenses con esperanza. Amén”.





Cuando abrimos los ojos, Rut nos regala una sonrisa.


—Amigos míos—nos dice—, mi tiempo con ustedes terminó, pero su próxima mentora los espera más adelante, fuera de las puertas de la ciudad. Sigan por este sendero y la encontrarán.


Con esas palabras, Rut regresa por el camino que habíamos recorrido.


Lecciones de liderazgo de Rut


Por un momento, vacilamos. ¿Qué deseamos más: detener a Rut y hacerle preguntas, o seguir adelante y encontrar a la próxima persona? Sentimos que nuestro tiempo aquí es limitado, así que decidimos seguir caminando. Mientras lo hacemos, reflexiono en lo que dijo Rut y en su historia en la Biblia. Con cada paso, se me van haciendo cada vez más claras las lecciones de liderazgo que se desprenden de la vida de Rut:



1. Haga lo que usted sabe que es lo correcto, no lo que a otros les parezca correcto.


Lo más lógico que Rut podía hacer cuando su esposo murió era regresar a donde estaba su familia y buscar un nuevo esposo. De hecho, Noemí le sugirió que hiciera eso y su cuñada Orfa siguió ese consejo.


Rut pudo haber dejado que sus preguntas y sus dudas la convencieran de abandonar a Noemí. Pero en vez de eso, su corazón se aferró a lo que creía. Pasó de la agonía de las preguntas que no podía responder a la realidad de las respuestas de las que no podía escapar. Sintió una profunda convicción de que debía estar con Noemí, y siguió esa convicción.


Como líderes, necesitamos recordar eso: siempre las grandes acciones están precedidas de una fuerte convicción. Cuando sabemos que algo es correcto y esa convicción está reafirmada por el conocimiento de que nuestros motivos son puros, como en el caso de Rut, debemos seguir adelante. Otros pueden cuestionar nuestros argumentos y nuestras decisiones, pero cuando sabemos lo que es correcto, no podemos permitir que esas cosas nos desanimen. Debemos estar de lado de nuestras convicciones. Como dijo Albert Mohler, presidente del Southern Baptist Theological Seminary: “Las convicciones no son simplemente las creencias que tenemos, sino esas creencias a las que nos aferramos”.



2. Seguir su corazón con integridad puede aumentar su influencia en los demás


Cuando Rut siguió su corazón y se fue con Noemí a Belén, su influencia en los demás aumentó. En vez de menospreciarla como extranjera, los hebreos se fijaron en ella y la admiraron. Se ganó el favor de Booz, quien le dijo: “Ya me han contado todo lo que has hecho por tu suegra desde que murió tu esposo; cómo dejaste padre y madre, y la tierra donde naciste, y viniste a vivir con un pueblo que antes no conocías. ¡Que el Señor te recompense por lo que has hecho! Que el Señor, Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte, te lo pague con creces”.4


Al seguir su corazón y tomar sus decisiones, Rut marcó distancia de las grises existencias de los demás. Impresionó a los habitantes de un pueblo entero, incluyendo a los ancianos, que la bendijeron al declarar:




¡Que el Señor haga que la mujer que va a formar parte de tu hogar sea como Raquel y Lea, quienes juntas edificaron el pueblo de Israel! ¡Que seas un hombre ilustre en Efrata, y que adquieras renombre en Belén! ¡Que por medio de esta joven el Señor te conceda una descendencia tal que tu familia sea como la de Fares, el hijo que Tamar le dio a Judá!5





Al seguir su corazón y hacer lo que sabía que era correcto, Rut pasó de ser una extranjera a ser una persona respetada, bendecida y honrada.


Cuando seguimos nuestro corazón y hacemos lo que es correcto, nuestro potencial de liderazgo aumenta. Liderazgo es influencia, así que cualquier cosa que incremente nuestra influencia y nos haga ganar el favor de los demás, facilitará nuestro liderazgo.


3. Recuerde ser humilde y seguir trabajando mientras Dios le bendice.


Cuando Booz se fijó en Rut y comenzó a ayudarla, ella bien pudo haberse puesto a holgazanear. Después de todo, estaba recibiendo ayuda de un pariente que tenía el poder de redimirla tanto a ella como a la propiedad que una vez perteneció al esposo de Noemí. Pero Rut permaneció fiel y siguió trabajando. Las Escrituras dicen que ella trabajaba arduamente antes de que Booz la invitara a comer con él. Después volvía nuevamente al trabajo y recogía en el campo hasta el anochecer. Y luego trillaba lo que había recogido antes de irse a casa. Ella siguió esta rutina hasta que finalizó la cosecha de la cebada y el trigo.


Si Dios le concede el don del liderazgo y usted recibe sus bendiciones, no deje que este se le suba a la cabeza y lo detenga. Continúe trabajando. Cuando reciba respaldo e impulso, siga adelante. Noemí comprendió esto bien. Cuando ella y Rut comenzaron a recibir la ayuda de Booz, no se sentaron a disfrutar de las provisiones que él se aseguró que recibieran. Noemí aprovechó la circunstancia y le dijo a Rut que se inclinara a los pies de Booz como un símbolo de que deseaba recibir su protección. Y él se la concedió. De inmediato se convirtió en su defensor.


Dios quiere que su pueblo sea reconocido por otros por causa de su amor. Me parece que olvidamos esto con demasiada frecuencia. Las sabias palabras de Rut son un buen recordatorio. Si amamos al prójimo y seguimos nuestro corazón en la manera de tratar a los demás, será difícil que nos equivoquemos.




De mujer a mujer


Cada vez que escucho la historia de Rut, no deja de impresionarme la manera en que ella reaccionó ante la muerte de su esposo y su cuñado. Ella y Noemí se encontraron de repente solas en el mundo, al final de la cuerda, sin posibilidades de cambiar su circunstancia. En su cultura, en ausencia de un hombre ellas no tenían casi ninguna opción. Si alguien pudo haberse sentido víctima, era Rut. Y pudo haberse entregado fácilmente a su dolor y perder la esperanza.


Pero Rut no se dejó llevar por la desesperanza y la tristeza. En vez de eso, luego de llegar con Noemí a Belén, se fue inmediatamente a trabajar para encontrar una manera de proveer para las dos. La solución disponible incluía un gran esfuerzo físico, pero eso no la detuvo. Trabajaba todo el día recogiendo las sobras abandonadas por los demás jornaleros. Ella escogió hacer algo aun sin saber el destino que Dios tenía preparado para ella.


La lección que aprendí de Rut como mujer es que jamás debo sentirme víctima de las circunstancias. Especialmente en este mundo moderno, con muchas más opciones que las que tuvo Rut, puedo escoger tener esperanza y buscar una manera de resolver los problemas. No tengo que permitir que las circunstancias me definan. En vez de eso, puedo seguir las instrucciones de Dios y actuar, y eso abrirá el camino para cambiar mis circunstancias y encontrar satisfacción y gozo, de acuerdo con el plan de Dios.


—Margaret Maxwell





 



Preguntas para reflexionar y discutir


Para saber más sobre Rut, lea Rut 1:1, 4:22 y Mateo 1:5-6.




1. ¿Con quién se identifica usted más en la historia de Rut: con Noemí, con Rut o con Booz? Explique.


2. ¿Qué habría hecho usted en el lugar de las nueras de Noemí? ¿Se habría marchado a casa como Orfa, o habría seguido a Noemí a Belén? ¿Por qué?


3. Cuando Rut se mudó a Belén con Noemí, se encontraba en una situación bastante difícil en la cual tenía muy poco control sobre su futuro. ¿Cómo se habría sentido usted en esa situación?


4. ¿Cuánto se apoyó Rut en Dios y cuánto en su propia iniciativa y habilidad de trabajar arduamente?


5. ¿De qué manera trata usted de equilibrar la confianza en Dios y la confianza en sí mismo al enfrentar un reto personal difícil?


6. ¿Dónde o cómo encuentra usted esperanza cuando pareciera que no la hay?


7. ¿En qué aspecto de su vida actual le beneficiaría seguir más a su corazón?
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